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Sottibrero i»«ra eamiNj —Sombrero /ierta con doble nla.“ * uellos Je enc»j** irlandés.—Broches de I nsto Foml*ona,— prestntunifnto, soneto, por r.̂  Diez de lejn ^

' pauimaneria y ;<74i bache. Diferentes bo tonca <lo paaamaocría. Adorno de cordon y asa bache para trajes, 
i - para ic. Cifra para pañuelo*.—>.«relia Je crochet y cinta.—L'ímbreqmn bortlado.—► ntredo- 
sea de punto de uíruia. — .icérico.-* i afiuolo de iTscaje l̂andés.—I'untilloe irland€a*a.s hecha* con cinta color 

f! crudo para adornar trajea.—Dos cuadros de malla g»^\re.—Sillon»cama.—t enefas i>ara adornar muebles
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS
ly 2 . Pasamanebías.

Estos golpes Lrochea de pas.imanería, con algo de 
azabache, se usan para sujetar loa cogidos de las faldas 
y adornar por delante las chaqiietitas de cachemir ó las 
carteras do los vestidos: se hacen de cordon guardando 
la forma que indica el dibujo, y  se visten con torzal las 
cuentas de madera para Jos colgantes. (E l núm. G mues-

6 Á 11. Botokfs de pasamanería.
Estos modelos reproducen botones de distintas formas 

y  tamaños que pueden ser hechos por cualquiera señora 
un poco laboriosa. Se compra el boton de madera, y con 
torzal negro ó con cordon se cubre, bordando encima el 
azabache, como indica el dibu,jo. Algunos llevan una 
funda de crochet y  encima e l bordado. Los pequeños sir­
ven para combinaciones como la del niim. 1.

12. C if r a  pa' ha p a Süelos.
Esta cifra conviene sobre todo para j'uñuelo de batista 

blanca ó cruda que tenga la cenefa negra: el bordado en 
este caso se ejecuta á plunietis con blanco, perfilándole 
de negro.

13. A dorno DE cordon y  azabache.
Es muy á propósito para .abrigos de cachemir y aún de 

faya en dos ó tres órdenes, como le presenta el modelo,

1. Broche lie [«samanería 
y azabache.

tra uno de ellos), E l nú­
mero 2 representa con 
b a s ta n te  verdad una 
fuclisia.

3 A .5. Mantel para té.
Es do cañamazo la va  y  tie­

ne 68 cents, en cuadro sin el fleco: 
el cañamazo os gris y el algodón con 
que se borda blanco y grueso, debiendo 
contarse los hilos al bordarle como en todo 
cañamazo, y las dos cenefas exteiiorcs, núme­
ros 4 y fi, las muestran aparte para mayor claridad.

L o s  ineda- 
llones llevan  

alredednr la espi- 
g a d e l m ism o núme­
ro  4 eu las o r illa s , y  

róstanos d ec ir  que e ! fle ­
co se saca deshilando el 
m ism ocañ an iazoy  nnu- 

dA iidole después. Las  
servilletasdebon  repetir 

 ̂ Cenefa da lamado natural i*ra  el nmnti l m’un 3. e l fleco y  cenefa exterior.

S. Broche de pnsamanería 
yazabachc.

sobre un enesje de lana 
ó A los lados de un en­
tredós.

1-1 y Iñ. Estrellas DE
C R O C H E T  Y  C I N T A .

M u te r ia k f : Algodón do trocliet 
número 40, dnta Je liilu do dos centí­

metros Je aueliü.

El modelo reproduce cada mitad de la 
estrella en distinta clase.

14. La estrella del centro se compone de 8 do­
bles picos que se reúnen unos A otros por medio de 

n lg iiii os

3. y~iuiiia de inanUI jiara té

pantos: alre­
dedor de esta es­

trella se ejecutan en 
circulo vueltas de cro­
chet, la primera de* un 
punto doble en el pico 
de cinta , 3 picota, cada 
uno de T> ptos. en el mis­
mo, un pto. d. para cer­
rar los 3 picota, 3 de ..
ciuUiiota, una barra aziAyuntamiento de Madrid
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el hueco de los dos picos, 3 de cadeneta y se vuelve á 
la señal *. Las dos vueltas siguientes son una reproduc­
ción de esta haciendo más grandes los picota y  las se­
paraciones, y  contrariando los grupos de picota, que en 
la segunda vuelta son "i en lugar de 3, y  ?n la tercera 7 
en vez de 5: una cadeneta lisa fija otra vuelta de picM 
de cinta á los picots del centro de la onda, y otra vuelta 
como la tercera termina la estrella, uniéndose los dos pi­
cots de los extremos y separando cada grupo una cade­
neta de 7 ptos. que sujeta dos picos de la cinta. (Véase 
el dibujo).

15. Lleva alrededor de la estrella de cinta tres vuel­
tas de festones de tamaño graduado, y los dos últimos 
con un picot sobre el punto doble que cierra el festón. 
La  cenefa, que es lo i)riticÍ5)al de la estrella, se ejecute á 
lo ancho del modo siguiente:

fin  pto. doble * , 23 de cadeneta, y para formar flor un 
punto d. en el cuarto, después, para la primera mitad de 
la flor pequeña, 2 ptos. ds., 3 de cadeneta, 2 bar. que se 
reúnen en un punto, 3 de cadeneta, uno doble, 3 de cade­
neta, 2 bar., 3 de cadeneta y  2 dobles *. Para la primera 
mitad de la segunda flor se repite de señal ú señal, y  se 
hace lo mismo de festones la \iltima flor completa ó sea 
todo el circulo, volviendo ú bajar A ejecutar la otra mi­
tad de las flores lo mismo que la primera mitad. Fna ca­
deneta de f> puntos se hace para llegar al centro del otro 
festón, donde se principia otra série de flores lo mismo 
que las ya explicadas, y asi se va formando toda la cene­
fa. Los primeros picota de las flores se unen entre sí y 
las últimas por medio de unas barras cruz idas. (Véase 
el dibujo).

16. A cerico COLGADO.

Dos circuios de percalina de 16 cents, de diámetro 
forman el acerico, cubierto por cada lado de una estrella 
de crochet, para la cual pue leu servir los modelos ante­
riores: este acerico lleva uu rizado de cinta alrededor á 
dobles pliegues, que se fijan jior medio de cuentas ó bo­
tones negros si el rizado es grana, y blancos si azul: dos 
tirantes de la misma cinta y  un lazo termiDan el acerico.

17. L asibuequin bordado.
El borde exterior, festonado, lleva un fleco de seda de 

tono más subido que el fondo, y en e! centro de las on­
das va una flor de cretona alternando con uu capullo 
bordado al pasado.

is. Entrsdús de ceochet y  trencilla.
Puede reemplazarse la trencilla que ocupa el centro 

por una de crochet de horquilla : la primera vuelta de 
cada lado os uu festón do 5 ptos. y  uno doble sugetando 
3 picots. de la trencilla: la segunda lleva 6 canutillos de 
8 vueltas del hilo en uua onda con un picot entre el ter­
cero y  cuarto, y un punto doble en el centro de la onda 
siguiente, y la tercera vuelta forma e! doble borde en 
esta forma: *  so comienza en el centro de un festón sin 
canutillos con un pto. d., r> ptos. de cadeneta, 3 en el 
picot, 10  de cadeneta, uu pto. d . , 10 de cadeneta y 
uu pto. d, sobre el mismo festón; ptos. de cadeneta, y 
se vuelve á la señal. *  Se unen los festones de ! ( ' ptos. 
enganchando oí quinto en el anterior.

1!) á 22. C ad uch a  de  pü n to  d e  a g u ja .

Dos onzas de lana céfiro gris y  Blanca, dos agu­
jas de madera, uua docon.a do Botones encarnados, 50 eénts. de 
cinta de seda del mismo color, dos Borlas Blancas.

Este modelo puede ser de cachemir como le presenta 
el núm. 21, ó de punto como los núms. 10 y  20, P.ar.a este 
se montan con lana blanca 180 ptos. con los que se ha­
cen 180 vueltos á punto de f.aja, sobrecargando después 
los puntos para concluir de un modo muy flojo, se es- 
tiende después el cuadro de punto con alfileres, se la 
moja con agua engomada, y  daspues de envolverla en un 
lienzo seco, se la estira para hacerle d.ar 70 cents, en 
cuadro, haciéndole tomar el pliegue que muestra el nú­
mero 21; los bordes exteriores del pliegue desaparecen 
bajo una cenefa calada fija de trecho en trecho con bo­
tones, cuyo adorno orilla toda la capucha: las puntas de 
adelante van terminadas por borlas, y  un pliegue en el 
número 21 muestr.i el sitio en que se colocan los botones 
y  las presillas para cerrar la capucha.

La  cenefa la muestra el núm. 22 , se ¡empapa también 
en agua engomada y  se hace del modo siguiente:

Se ponen 7 ptos, y  el primer punto se hace siempre.
1. ‘  vuelta * 2 lis., una trab,, 3 lis., una trab., 2 lis.
2. * 2 lis., una trab., 5 lis., una trab., 2 lis.
3. ‘  2 lia-, una trab., uno lis ., un meng., una trab,, 

uno lis., una trab., un meng., unoiis,, una trab,, 2 lis.
4* 2 lis., una trab,, uno lis., un meg., una trab., 3 lis., 

una trab,, un meng., uno lis., una trab., 2 lis.

.5.» 2 lia,, una trab,, uno lis,, un meng., una trab., 
2 lis., una trab,, un meng., uno lis,, una trab., un meng., 
uno lis., una trab., 2 lis.

6. “ Un meng., uno lis., una trab., uno sin hacer, uno 
liso y sobre él sobrecargado el anterior, uno lis., una trab., 
uno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado el anterior, uno 
liso, uno sin hacer , uno lis. y  sobrecargado el anterior, 
una trab., uno lis., uno sin hacer, uno lis. y  sobrecarga" 
do el anterior, una trab., uno lis., un meng.

7. * Un meng., uno lis., una trab., uno sin hacer, uno 
liso y sobrecargado el anterior, uno lis., una trab., 3 he­
chos en uno al derecho, una trab., uno lis., uno sin ha­
cer, uno lis. y  el anterior sobrecargado, una trab., uno 
liso, un meng.

8. * Un meng., uno lia., una trab., uno sin hacer, uno 
liso y sobrecargado el anterior, 3 lis ., uno sin hacer, uno 
liso y  sobrecargado el anterior, una trab., uno lis., un 
menguado.

9. '  Un meng,, uno lis., una trab., uno lis., 3 hechos 
juntos del derecho, uno lis., un meng.

1 0 .  L’’n meng., uno lis., una trab., 3 juntos al dere­
cho, una trab., uno Ha., nii meng.

Se repite desde la señal.

23 i  27. Encaje irlandés.

SJ. Cuello de eiicoje irlandés.—Está hecho con dos di­
ferentes trencilla»; el borde exterior se' compone de dos 
órdenes de trencilla ancha, dispuesta en medallones ter­
minados con una puntillita; el fondo está formado con 
uua trencilla labrada, la cual constituye asimismo la 
vuelta del cuello.

Si- Mitad de un cuello de encaje irlandés.— lindo 
dibujo de este cuello consiste en ondas graduadas y en- 
trelazíidas, unidas entre sí con puntos cruzados y llenos 
los huecos con molinetes y puntos de festón veneciano.

S5- Puntilla irlandesa con cinta, color crudo para ador­
nar túnicas. —Lo ancho de la puntilla disminuye el tra­
bajo que es sencillo y  se hace rápidamente.

SG. Puntilla de color crudo para adornar trojes. —Este 
modelo, de un género sumamente nuevo, so emplea sobre 
un trasparente de color, sea de tafetán 6 de cualquiera 
otro tejido.

Sí7. Pañuelo de encale irlandés.—tíe hace con la misma 
puntilla del cuello grab. 24, pero parece mucho más rico 
por 'la diversidad de puntos de encaje. Podría hacerse 
también con trencilla color crudo y  destinarse para ador­
nar trajes.

28 á 31 Sombreros de verano.
28. ¡jomhrero Pastora para campo.—Una cinto de ter­

ciopelo de 3 cents, de ancho rodea la copa poco elevada 
del sombrero, que es de puja de Florencia. Uu lazo con 
c.aidas de terciopelo más ancho cierra en el centro de 
atras la linda corona de flores de los bosques que le 
adorna.

20 y $0. Sombrero Berta de doble ata-—E l retorcido 
que adorna la parte interior y las biid.os que se anudan 
atrás BOU de faya rosa mate. Un biés semejante rodea el 
ala. E l adorno exterior se compone de biesesde terciope­
lo negro y un ramo de flores. Un lazo de terciopelo ador­
na el sombrero por delante en la parte de fuera y otro 
en la parte interior.

81. Sombrero Gabriela bordado de azabache.—E l ala, le­
vantada con gracia, está bordada todo al rededor con 
azabaches. Cintos, flores y  bridas do gasa ó tul comple­
tan su adorno.

32 y 33. SiLLON-CAMA.

La montura es de hierro y está completamente capito- 
nado incluso los brazos. E l asiento termina por abajo en 
un taburete, y está dispuesto de manera que puede tras- 
formarse en cama. E l peso del cuerpo basta para mante­
nerlo en su posición .horizontal; sin embargo lleva algu­
nos botones al lado de la montura para poder sujetor á 
ellos uua correa. Nuestro modelo lleva por adomo las ce­
nefas, grabados 34 y 35, pero también pueden adornarse 
con tiras de paño senibradas con florecitas de aplicación 
de cretona, este nuevo y  precioso bordado qno nosotros 
hemos dado á conocer y que tanto ha gustado á nuestras 
suscritoraa.

34 y  35. Cenbeas para adornar muebles.
La  cenefa estrecha se ejecuta bien con dos ó tres to­

nos del mismo color, bien con colores vivos sobre fondo 
de terciopelo, paño, reps, cachemir ó piel, La ancha imi­
ta el género turco y  se borda con encarnado, verde, ne­
gro y amarillo sobre reps de lana, cuero inglés, cutí 6 
cunlijuiern otra tela.

36 y37. Dos C U A D R Í I S  D E  M A L L A  G U I P U R E .
Estos nuevos modelos pueden utilizarse para punta do 

corbata empleando un hilo muy fino y  con algodón más 
grueso, alternando con cuadros de tul ó bordado en blan­
co, para velos de butaca, tapetes para mesa ó cualquiera 
otro objeto.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

CONSEJOS PARA .MIS HIJOS.

N o espereb en la tierra el reinado de la justicia, x>ero 
seguid adelante sin encontrarla y  vuestra palabra y 
vuestras obras sean siempre el reflejo de una conciencia 
serena como el cielo en una hermosa noche primaveral. 
Vereis con frecuencia la ineptiud y la osadía alcanzando 
lo que no puede conquistar la inteligencia y la modestia: 
la adulación y  la vanidad suelen ocular el puesto desti­
nado A la sinceridad humilde; mas no retrocedáis por eso 
en vuestro camino, que tarde ó temprano encontrareis 
quien os conozca y  os estime en lo que habéis de valer si 
no os apartéis de mis consejos.

Tú, Aurora, imita á tu madre, siendo esclava de los 
deberes, alegría y  concierto de la casa, virtud modesta; 
desprecia como ella las vanidades mundanas, socorre al 
desgraciado y  conserva tu conciencia libre de toda man­
cha. N o  te pese ver que otras por distinto camino parece 
que se hallan en la cumbre de la felicidad, que no puede 
haber goces en donde no hay buenas obras, ni puede ser 
sino aparente ventura la del alma que no cumple con los 
deberes q i^ la  enlaza á Dios, á la suciedad y  á sí misma.

Compadre al que delinque, porque tiene cerrados los 
ojos para ver el bien y  endurecido el corazón p.ara no 
sentirlo y  por las noches Antes de entregarte al sueño, 
quiera Dios que puédas recordar una buena obra por 
cada día de los de tu existencia.

Tú, Joaquín, entrarás en el vasto océano en que el 
hombre vive apénas deja los inocentes juegos de la in­
fancia.

Estudia en los libros primero, después en los hombres; 
que de nada sirve la ciencia de aquellos sin el conoci­
miento de los segundos, norte que debe guiarte á puer­
to seguro.

Con apariencia de amigos encontrarás el mayor núme­
ro: pruébalos, y  recibirás el desengaño silos creiste.

S i en el torbellino de la vida ves elev.odo á la cumbre 
al inorante y  al malvado, y  que á ellos no llegan los 
horrores déla miseria, sino ijue la adulación y  el incienso 
los halagan mientras la modestia y  la laboriosidad, la 
honradez y  la ciencia so ven postergados y  oscurecidos, 
no pierdas la fé, ni sientas no llegar A aquella altura por 
donde llegaron ellos, que todo aquello es deleznable y 
perecedero, y aquella inuntaña en cuya cima se hallan, 
desaparecerá ante el soplo de la verdad y de la justicia.

Eleutekio L l i 'FRIU y  Sagukra.

ID  L  J A  I  O  O  .

Insigne don de los cielos, 
Libertad, libertad santo,
Que pródiga vivificas 
Las facultades humanas!

¡Que me dejas mió el cuerpo , 
Que me dejas mia el alma.
Que puedo alcanzar la gloria , 
Puedo cubrirme de infamia!

íQuiéii, sin ultraje á Dios mismo. 
M i excelso don me arrebata?
Quién encadena mi euer|>ol 
Quién mi espíritu avasalla!

Quien me roba mi fortuna!
En la libertad no hay mancha.
S i otorga groindes derechos,
Grandes deberes señala.

Quien trabaja noche y  dia.
Quien dia y  noche se afana,
Quien cosecha el rico fruto 
De sus vigilias amargas;

Quien de sus hijas es honra, 
y  honra también de la p á tr »;
Que no merece la vida
Quien se adormece en la holganza;

Que goce de su fortuna 
A  iUego lento labrada,
¡Calle la mortal envidia ,
La  criminosa vaganefa!

Que, .sin ultrajo á Dios mismo, 
Nadie mis bienes me arranca.
Que son sangre de mis vena.s 
O  sangre de mi prosapia.Ayuntamiento de Madrid
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¡Bien hayas, noble fortuna, 
Fortuna que nos ensalzas ,
Y  que nuestro nombre en hechos 
Imperecederos grabas]

Que si es mejor la riqueza 
De las potencias del alma 
Porque acerca más al hombre 
A  la Providencia sábia;

Una y otra dignifican 
Porque una y  otra se alcanzan 
Ejerciendo libremente 
Las facultades humanas.

Quien me atropella en mis bienes; 
Quien mi fortuna me arranca,
M i libertad me confisca,
La  libertad es el alma.

Y  son mis bienes yo mismo ,
Quien me los hiere, me daña ,
Y  es la riqueza una g loria ,
S i nuestra sangre la amasa.

S i no turba los sentidos,
Si no nos causa borrascas;
Si bálsamo de dolores,
Todas las miserias calma;

Si socorre la indigencia,
Si númen de la desgracia ,
N o hay lágrimas que no enjugue 
N i aflicción que no comparta.

S i la riqueza es estéril,
Si ninguna dicha labra,
O si maldición del hombre 
Lleva en su seno desgracias;

Esa riqueza maldita 
Es como incendio que pasa;
S i deja alguna memoria,
Esa memoria es aciaga.

Si la riqueza es ilustre ,
Si la riqueza es formada 
A l fuego lento del cuerpo,
( )  al fuego lento del alma;

Y  se presenta bendita 
En sus obras tan hidalga,
Que .á la ingratitud más fiera 
M il bendiciones arranca;

Esa riqueza es tan noble ,
Que debemos ensalzarla:
¡Calle la mortal envidia,
La  criminosa vagancia!

E v a r is t o  F o m bo íía .

PRESENTI.MIENTO.
S O K R T O .

Del Bétis en la márgen deliciosa 
do el sol derrama vividos fulgores, 
donde trinan pintados ruiseñores 
al blando son del agua armoniosa,
Y o  soñé una mujer: aún más hermosa 
quo la virgen feliz de los amores, 
pura como el aroma de las flores, 
bella como de Abril temprana rosa:
Y  eras, Elisa, tá, yo te vela 
en mi ensueño de mágica ventura: 
más luego que te hallé cual presentía, 
una pasión te consagré tan pura, 
que ni pintarla puede la poesía, 
ni la podrá acabar la muerte dura.

F. D ie z  dk T e jad a .

LAS FAVORITAS REALES.
(CoDciuiion).

XXX.

d o N a  T o m a s a  a l d a n a .
El reinado de Felipe IV  es sin duda ninguna el único 

periodo de nuestra historia en que la sensualidad llegó á 
absorber de tal modo la atención de In galante y  fauatuosa 
corte dol Buen lletiro, que la idea política se puede de­
cir que había muerto en España. Bey y  cortesanos no 
pensaban en otra cosa que en divertirse y  solo vivían 
para entregarse á todo linaje de placeres.

Con decir que Doña Tomasa Aldana era menina de la 
reina Isabel de Bnrbon, primera esposa de Felipe IV , 
queda declarado que procedía de noble ouna. Si á esto se 
añade que ¡ oseia hermosura, talento y  ambición, tendre­
mos que reconocer en la favorita cualidades suficientes 
para cautivar el deseo do un rey como Felipe, entregado 
completamente al deleite. L o  cierto es que, bien fuera 
amor, bien ambición, la Aldana fuó proato la amiga del 
Soberano, á cuya galante solicitud y régia prodigalidad

pocas mtyeres podían resistir. Estas relaciones se traslu­
cieron pronto en la corte por haberse declarado en cinta 
la favorita; y  apercibiéndose la reina, iba á despedir igno­
miniosamente de su lado á la menina, que tan poco 
estimaba su recato, cuando Felipe trató de evitarlo por 
medio de un casamiento que cubriera la falta, áquiera 
fuese aparentemente. N o faltó un cortesano venal que 
para el caso sirviera, y  aunque era sabedor de las amoro, 
sas relaciones que existían entre el rey y  la Aldana, se 
prestó á ser el esposo de esta el gentil-hombre D. Juan 
de San Martin, el que, verificado el casamiento, apadri­
nados por el rey, reconoció y dió su nombre, con escánda­
lo de toda la corte, al hijo que dió á luz su esposa tres 
meses después, el cual se llamó D. Alonso Antonio de 
San Martin, obispo que fné con el tiempo de Oviedo y 
Cuenca.

De su madre se ignora el fin. pues aunque continué al­
gunos años más formando parte de la servidumbre de la 
reina en clase de dama, es lo más probable que tuviera 
que sufrir el olvido y  abandono de su real amante, y 
quizá algunos sinsabores más, propios de la difícil posi­
ción en que su amor ó su ambición la colocaron.

X X X I.

MARÍA CALDERON.

Quién fué María Calderón? Una famosa cómica del 
corral de la Pacheca, tan célebre por su hermosura, como 
aplaudida por su talento,

E l duque de Medina Sidonia era un gallardo mancebo 
de uoble corazón y  generosossentimientos, do proceder 
honrado y leal, muy querido del rey, del cual era consi­
derado como favorito.

De resultas de concurrir asiduamente al corral, como 
entonces se llamaba el teatro, se enamoró perdidamente 
el duque de la Calderón, pobre cómica que, pretendida 
por un grande de España que con pasión la amaba, tuvo 
valor para resistirle, y  tales prue’ as de virtud y  recato 
dió á su amador, que pensó éste formalmente elevarla á 
su tálamo. Consultó el caso con el rey, que como amigo 
le trataba, y  entró este eu deseos de conocer á la cómica, 
á la quo visitó de incógnito dos ó tres veces acompañado 
del duque. Los encantos de la Calderón encendieron los 
deseos de Felipe IV , que sin tener en cuenta que aquella 
mujer era el más querido objeto de uno á quien llamaba 
amigo, la solicitó y obligó á que se rindiera á su albedrío, 
aunque hay <púon asegura que si saber la cómica quien 
era su nuevo pretendiente, cedió fácilmente á su ruego, 
creyendo una felicidad lo que fué para ella una de.sgra- 
cia. Los amores de Felipe con la Calderón dieron vida 
á un nuevo bastardo, que fué D Juan de .Austria, naci­
do el 7 de Abril de 1G29, el cual fué un disfinguido ge­
neral en el reinado de su padre y  un aventajado político 
en el de su hermano Cárlos I I ,  falleciendo en el palacio 
de Madrid el 17 de Setiembrede 1079.

E l duque de Medina Sidonia, herido en el corazón por 
la traición del amigo, que ese título le daba el rey, y  por 
el abandono de la Calderón, dió tales muestrns de senti­
miento y desesperación, que temiendo el rey alguna cosa, 
le desterró de la corte. En el destierro y todo, no olvida­
ba á la mujer de su amor, y una prueba bien elocuente 
dió de él, pues al tener noticia del olvido y  abandono del 
rey, anii ofreció su mano á la Calderón si concluía por 
romper su pasado y  abandonaba la corte. E l rey tuvo co­
nocimiento de ello, y  bien sea por que no quería que el 
duque enlodara sus ilustres blasones, bien por un resto 
de amor propio, obligó á la Calderón á que entrara en un 
convento á espiar su ambición y á que el duque volviera 
á salir para el destierro, bln él fué donde el duque de 
Medina Sidonia, por vengarse del rey sin duda, fraguó 
la célebre conspiración que estalló en 1641, y que desgra 
ciadamente para él se frustró por completo, debiendo el 
salvar la vida á ser pariente ¡iróximo del conde-duque 
de Olivares, pero quedando deshonrado para la historia, 
puesto quo su conspiración atentaba á la integridad de 
la pátria.

Se ignora cuántos años tuvo aún que llorar en el cláns- 
tro sus debilidades la cómica María Calderón; pero se 
sabe que Felipe IV  nunca jamás quiso verla ni se acordó 
de ella para nada, E l gran poeta Arólas ha contribuido 
en gran manera á hacer interesante y  popular la historia 
de María Calderón con nna de sus más brillantes com­
posiciones.

X X X II.

CONCLUSION.

liemos terminado nuestro trabajo. Con la historia en* 
la mano hemos pasado revista á osa pleyada de hermosas 
mujeres que, alcanzando la celebridad de nn dia, com­
praron la satisfacción de sus placeres con el deshonor y 
con loe lágrimas. N o hemos tropezado con una siquiera 
cuyo fin uo baya sido el olvido, el abandono, el desiireeio. 
Por el incalificable olvido de un deber muy sagrado, por

una ambición altamente reprochable, se acarrearon con 
su liviano proceder el padrón de igneminia con que la 
historia y  la crítica sensata las ha castigado. Quizá ha­
brá entre ellas algunas dignas de indulgencia, empero 
las circunstancias que atenúan su falta son desconocidas; 
y  solo se evidencia en ellas lo que la moral no olvida ni 
perdona. Dios sin duda habí á tenido compasión de su 
dolor y arrepentimiento, y  las habrá perdonado sus 
faltas,

E l conocimiento de la verdad histórica, ann presenta­
da en pequeños detalles, como hemos hecho eii estos es­
tudios, no es ocioso para nádie, y ménos para la mujer á 
cuya enseñanza va encaminado nuestro ligero trabajo. Eii 
él hemos huido de las muchas y  extensas consideracio­
nes que su asunto sugiere, porque queríamos hacer una 
cosa amena é instructiva. S i hemos acertado el pensa­
miento do nuestras amables lectoras, es la linica duda 
que EOS asalta; de todos modos, nuestra intención es 
buena, y  repetiremos con un santo: la intención basta.

S a lv a d o r  M a r ía  de  F I bregues.

RELIÜIÜ.N, PATRIA Y A.MOIl.
Hay más allá de los mares una bella región, donde la 

naturaleza muestra todos sus encantes y  la poesía tiene 
su templo. A llí la mujer es hermosa, como todo cuanto 
la rodea; allí se rinde culto á la libertad, esa diosa de la 
vida, á la religión, que purifica nuestras almas, y  al 
amor, que alimenta nuestras ilusiones y  esperanzas,-  lo 
más bello que encierra el corazón del hombro.—Esa tier­
ra es Colombia, la ¡látria de mil héroes, la que mira en 
su suelo á mil trovadores que la cantan.

Uno de estos últimos, quizás el más notable de todos 
ellos, es Torres Gaicedo, autor de las poesías de que va­
mos á ocupamos; diplomático conaurriado, polemista ar­
diente, que ora en hi escabrosa senda de la ciencia, ora 
en la arena periodística, ha recogido tan aeñala-los trinn- 
íos. En él se mira perfectamente retratado el tipo noble 
y  distinguido del colombiano; en él vemos esa precoci­
dad que tanto y  tanto nos admira á loa hijos do la vieja 
Europa.

En una biografía publicada en E l Correo dlploniálieo 
por el conocido escritor francés M. Pradier-Foderée, que 
hemos tenido el gusta de traducir é insertar en un diario 
de esta capital, vemos que Torres-Caicedo era á la edad 
de diez y  siete años el redactor de fuerza de E l Progreso 
y  de La Civilización, y que sus artículos á pesar del entu­
siasmo juvenil que los trazaba, contenían sólidas doctri­
nas y filosóficos conceptos, que descubrían al hombre de 
hoy—al filósofo profundo -  al político eminente.

Religión,pátria y amor es el titulo de su obra poética 
y  en ella se encierra todo cuanto de hermoso y  grande 
guarda en su seno;—la religión, quo nos enseña un más 
allá de premios y  castigos; Ik pátria. esa tierra donde se 
mece nuestra cuna, adormeciéndonos el amoroso beso de 
una madre— el amor, idealizado por los primeros años 
de la juventud. Es religioso sin intolerancia—patriota 
sin esclusivismo. E l amor en sus poesías es nn concierto 
del espíritu y del cor.azon, que e.xalta las facultades en 
vez de rebajarlas; á sus ojos, lo bello y  lo santo es, sin 
duda, el objeto del amor; la armonía, su principio y  su 
fin, pero parece tener en ménos la belleza corporal que la 
armonía intelectual, las gracias del pensamiento y la pro­
fundidad de los sentimientos.

Tal es en mi concepto Torres-Caicedo. H ijo de un sá- 
bio no quiso desmentir su origen, y  se aplicó con ardor 
al estudio. Los primeros años de su juventud fueron pe­
nosos, pero animados por brillante éxito. .Sólidos eahá- 
dios clásicos, coronados por la lectura profunda de los fi­
lósofos antiguos y  modernos, le prepararon á la eienci.a 
jurídica. La  brillantez con que sostuvo la tésis le valió 
al salir de los cxáni enes solemnes, un testimonio de satis- 
facción de parte de los miembros del cuerpo di¡ilomátieo 
de (iogotá.—Asi la diplomacia, que debía llenar su vida, 
vena á saludarlo ,al principio de su carrera.

Manifestado, aunque sucintamente, el carácter pre­
dominante de Torres-Caicedo; expuestos algunos rasgos 
biográficos suyos, solo nos resta, ántes de entrar on el 
breve exámen de sus versos, decir que ha publicado va­
rias obras sobre filosofía, legislación y política, y  que hoy 
día es ministro plonipotenciario de la Kepública de San 
Salvador, cerca de los gobiernos de Inglaterra, Franci.a 
y  Bélgica.

TnrrOT-Caicedo es Antes que todo un jioota de fé. Ese 
sentimiento le inspira sus más bellas armonías. Filosofía 
crisuana y E l olvido pu->den servir como ejemplo. El 
poeta se rebela contra el ateisnio que todo lo destruye y 
materializa, y meditando sobre la futura .suerte del hom­
bre, exclama:

"Y o  tongo un alma, emanación divina 
que brillantoe destinos me revela; 
y ese mágico mundo porque anhela, 
más allá de la tumba alcanzará.

Sí! lo verá [fulgente diiotarít 
entre focos de luz inagotable, 
y  el canto del arcángel adorohle, 
al son del .arpa de David oirá."

Qué sentimiento tan noble y  delicado! ¡Qué expresiónAyuntamiento de Madrid
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fi. r.otoa 
para la pa- 
aamanería 
número 1.

7. Boton de 
pasamanería 
y azabaehe-

8. Boton de p 
nerla y azau

>3ama-
iche.

s

14. Kstrelta de crochet y cinta para el acerico núm. Ifl.

taa fácil' Lásti- 
maqueafeei) es­
ta magnifica es- 
trúfalos asotiaii- 
tes que dejo se­
ñalados- Eate_ 

jieqvteño descui­
do es imperdo­
nable en Torres-Caicedo, 
que con tanto acierto ma­
neja el habla castellaiia-

Despues, en otra composición no ménos notable, llora el poeta 
la pérdida de sus ilusiones, y  en armoniosos versos lamenta su pa­
sada felicidad.

“Pasaron, ; ay! tan deliciosas horas 
cvtal dulce sueñoque ¡i la mente arrulla, 
como la ari ta que arrebata el viento, 
como del mar la vaporosa brumal 

Y o  nr> sé por qué, siempre que leo 
las poesías de Torres-Caicedo, vienen 
á nsi memoria eu confuso tropel y 
abigarrado conjunto, algunas 
páginas de Jocdyn, otras del 
Manfred, de las Orientales y 
de alguno que otro poema de 
Heuri Heine. Y  es que Torres- 
Caicedo ha hecho un estudio 
fério de todos estos poetas, y 
en sus bellísimas inspiraciones 
guarda el mejor acento de cada 
uno de ellos, probándonos con 
esto que tiene un gusto literato 
muy superior á todo encomio.
Procurar asemejarse álos maes­
tros del arte no ])uede consti­
tuir un defecto.

En el tomo de poesías de 
que me voy ncupando encuen­
tro losnnmbresde .Tules Jaiiin, 
de Zorrilla .de Castelar y  de 
otros poetas y literatos distin­
guidos. Ante tantos autorizados nombres ino fué en mi 
í-obrada falta de modestia emitir un juicio crlticol Perdó­
neme Torres-Caicedo si en ello cometí pecado literario al­
guno. y tenga en cuanta el amigo lector, si le jiareeiere 
desaliñado el presente artículo, que las ocupaciones pe­
riodísticas no conceden tiempo, no ya para mayor y  más 
detenido exAmen crítico, sino para corregir esto que mi 
pluma va trazando á lod.a prisa sobre el papel—Hoy que

se vi'-i' al vapor, debemos 
escribir como vivinu s.

G. DEL V.

Í I IS T 0 R 1 ,\ D E U .V A  P U L G A .
( recuerdos I ntimos 

DE UN chímen).

I.

Yací bajo las blondas de 
una almohada.

Adiestrada en saltar y 
brincar para verme libre de 
las manos que me persi­
guen , seguía á mi madre 
hasta dentro de los baúles 
y roperos j  de camisa en camisa, de pliegue 
en pliegue, ora escondida entre los entredo- 
ses. ora liuyendo entre las costuras de un 
colchón he pasado una corta vida entre so-

bre«altos y martirios. /
Mi madre, xpie ya n i roe podía alimentar por roas tiempo, me entrego

A los rig res de la fortuna.
Apénas contaba cuarenta días tuve iiece.sidad de acometer por mi cuen­

ta aguzando mis dientes, A las personas que tenían mejor sangre y  i'egalar 
con ella mi fino paladar, A cambio de morir un dia estrip.ad'a entre dos 
uñas ó aplastada por la suela de 
un zai'ato.

A  la verdad, mi porvenir era 
algo triste y yo uo podia estar 
tranquila; A cada moineiito me 
asaltaban temores y angustias que 
me teuisn largos ratos agobiada 
bajo el re iiordiniiento de mi con- 
ciencia. No era justo que yo mo­
lestara A nr<die martirizándoles 
con rala agudos dientes y  robando 
1.a sangre que m> era m ia ; pero 
tenia uecesidad de ftlimentarme y 
el deber de buscar mi alimento,
¿No busca el hombre el suyo A 
C teta de la vida de infinidad de 
animales’  ¿Se apiada el hombre 
del ave, que A n.adie ofend^e, del 
pez. que lu y e  rio todo»! A <i soy 
más caritativa, pío no ni.ato á ná- 
die y ino confonno con robar unas 
cuantas g'.t..-' de sangie. A sin 
embargo tengo miedo, .Como que 
lii- II,' v/nnelaa A rada instante 

la lier.i iinvor de la tierra'...

0. Boton (le 
crochet yazabaehe.

10. Boton de 
crochet 

y  azabache.

IS. Cifra pava raüueloa.

|S. Ademo de conloa 
)  azabache.

J£

Año X X IV , mira 52.
Como A las diez 

de la roche, la 
pulga que se ha­

bía refugiado 
desde el dia au- 

11. Boton terior en las ro­
do pasama- pas de la cania, 

nena, gg determinaba A 
comer, por que la devoraba 
el hambre, y  con este mo­
tivo hacia el siguiente mo­
nólogo.

Heme aquí entre los pliegues de una sAbana aguardando la hora 
(ie lacena,con unaim' aciencia singular, 

¡Qué apetito siento!
Quiera Dios que baje pronto mi hués­

peda.
¡Valiente jamona de treinta años.!
¡Y  qué sangre tan dulce tiene'
Me llevo tragada la mitad de la de su 

cuerpo, y  eso que su mano no 
me deja sosegar uii momento. 

Parece un abanico de tonta, 
üad.a gnant.azo que se arri­

ma enciende yesen.
Y o  me rio como una simple 

viéndola saltar y brincar A 
cansa de mis dentelladas. 

Pero, ay! le tengo cogidas 
las niañas y es muy difícil 
que me retuerza.

Siento pas 8... Y a  está 
aqu í! ¡ Los dientes se rae 
hacen agua!... Qué placer!... 
En cuanto clave los bordes 
endentados com ien zo  é 
chupar hasta que no le que­
de una gota ue sangre en 
su cuerpo. .

Y a  se desnuda!.15 Estrella de crochet para el acerico num. 16.

17. Lambi'equia jiara estantes, canaetilUa. etc.

IS. Entre iÓ3 de i-víichet 
y ,r.-r--i'l 1 . 22. Eiitre-V» de punto de .izui 

I-ara la LOPU.'ha mim. í-'.

10- Acerico. ÍVyrinsC i tuillla. U  y 17).

con
I I .

Así di. runia la tímida pulg-t 
cuamlo c-1 íiainbre la asedialKV. 
Desde el dia imtciinr estaba sin 
comer. iCu.arcuta y odio hon.s 
allí mnnlcr A un mortal!... ¡Era 
1... lin t > para un animal tan clii- 
col l 'n  liombre no Imliiera bcdio 
O t r o  tanto, No había, pues, moti-

, para nensar a ) pequeño

tl'OM-., W I.

(fít

fA . K i{i' M in t'i
1- i ^v!-1 : -

c\
e)i la jv<

il vicio de la gula, y, j>or el contrario; se liabi.a alimentado hasta 
psr.% vivii-, iniilando en i.?iti> .á loa liló ' -f.

- 1 ! '.-.r-.,-., 'cnda de It  verdad l•;eIlUfica.
i austeros q\ie viven 21, Mi»lo lie |.!..._ ii ' I 

iii'o*.'-.i l:i.

Así concluyó sus pocos dios 
siati.i en buscaran alimento. 

Nosotros qno reccgiino;- i -t

Hoy
como para ocho dias! ¡Qué 

seca tengo la boca! La  verdad es, que si hoy no como soy 
vic'íma de la abstinencia y  quedo más delgada que una 
'  b ea.

V.a está desnuda
E fla  noche me como la canilla izq ierda.
O h !.. Me busca!... Qué risa!... Será estúpida! ¡Pone la 

luz en el suelo!... Se afloja la camisa!... iMir.a las coatuias 
y entredoses!... JA!... já'... já!... jA!... ¡Como que yo iba A 
estar eu su ropa esperAndola!
Eso 63 bueno para las chin­
ches.

Apaga la luz!... Ea, prepa­
rémonos para comer!... ¡Aquí 
viene'

U y cómo se rasca al entrar 
entre l.as sAbanas!

■Tiemblo de gusto sin poder­
lo remediar.

¡Valiente noche te espera, 
con las [ganas que tengo de 
comer!

UT.

Y  la pulga, suspendiendo 
su monólogo, salió muy queda 

de entre los pliegues de la sAbana, en direc­
ción A las piernas de su liuéspeda.
A l  pricipio no se atrevía morderla, pero des­

pués, dando vuelfcisde una parte A otra del 
fémusinferior se abrió de patas, hincó la ca­
beza, y como si todo aquel sór humano le perteneciera, abrió la boca y co­
menzó A devorar. D.aba pena ver al pobre animal! Tenia, era cierto, niAs 
ganas de comer qno un maestro de escuela, y dispénsenos la comparación.

Su cuerpo, estenuado por la falta de alimento, ¡ba engordando por mo­
mentos. La  sangre circulaba por todas sus artéri.ia, y en el estómago apéitas

si le cabla ya me lia gota, Parecía 
A' un chivo de dos madres, por su 
hermosa barriga.

H.vliia estado devorando más 
de inedia hora, en t nto que su 
huéspeda despertaba del primer 
sueño, cuando la pulga sintió un 
m illo aterrado-.

Estaba cimiprin.ida entre dos 
decios, que la restregali.m de una

Earte A , trii, liaciéndola sufrir 
orroro.samente.
La  lmési‘6da, contenta de tener 

preso al pequeño animal, exclamó 
con aire satisfecha:

— Qué ruido mo has dado toda 
la noche'

La  pulga, que ya no podía resis­
tir la ]ireai(m que sobre ella ejer­
cían aquellas fatales falanjes, es­
piró derramando )u>rla boca parte 
de la sangre que momniitns Ante.s 
rollaba A su m ie l verdugo.

La liuéspeda en tm to, sacó la 
mano por entra las sábanas, arrojó 
el cadáver soiiro la alfombra que 
t il izaba el snolo del dormitorio, 
y  dAiulo.se la vuelta “o entregó 
de nuevo ni sueño, sin ijue su con - 
ciencia le arguyera por el ina­
to nueacabalin dc’ivecntar.

II,ly  persoims que no tienen 
conciencia.

IV .

de vida el pequeño aiiim.al c.iyo delito con- 

- en el misterio de la oo, le , l..i coii-
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if

*3, Cnello de encaje 
irlanda.

signamos nqnl 
para enseñan­
za de todos,

Conste, pues, la 
crueldad que ejerce- 
nú® con el animal 

visible y  más pequeño 
que nos molesta.

Pero qué es la pulga 
ante la historia natu­
ra , para el mundo zoo­

lógico! nos preguntarán pro 
bablemente másde un curioso.

Quizás, y  sin quizás, cuando 
el cuerpo del animal estaba aún 
caliente sobre la alfombra, se nos 
ocurrió esta pregunta, que sin du­
da algtrna nos hará, y recosiendo 
cuidíid osamen te aquel cadáver en­
tre nuestros dedos, le colocamos 
sobre nuestra mesa de escritorio, 

le pusimos sobre él el microscópio para estudiarlo con 
el auxilio del cristal.

Digamos, pues, lo que aparece á nuestra.vista.

V.

La pulga es un insecto pequeño, de color pardo oscu­
ro, con la cabeza vellosa y pequeña, el hocico grueso y 
agudo, tiene seis patas ó pieniecillas y  en cada una tres 
junturas, diversamente ar­
ticuladas, como las del lan- 
gosto, con cierta especie de 
muelle muy delgado, pero 
tm  fuerte, que por su me­
dio da un salto doscientas 
setenta y cuatro veces ma­
yor que el tamaño de su 
cuerpo.

Este insecto es del géne­
ro de os sifonápteros , ca­
racterizados asi muy justa­
mente, por tener la boca 
conqmcst.a de dos palpos 
formados de cuatro artejos 
y de un estuche articulado 
que sostiene por debajo dos 
láminas endentadas en dos 
bordes casi ¡mpercectibles, 
los cuales son, al decir de 
naturalistas a torizados,

Jos priiicip.iles agentes de 
las picaduras que causan 
estos; con ellas penetran la piel, la irritan y  ha­
cen afluir la sangre gue después chupan por 
efecto de las contracciones de su molleja.

Algunos naturalistas le atribuian mandíbu­
las hurizuntales, con dos garras cada una, en 
sus extremos- pero el estudio que se hace 
boy con .auxilio del cristal ha venido á 

enseñar lo infundado de esta afirma­
ción.

La p ilga  se multiplica con la 
misma rajiiilez que las chin­
ches, si no 86 opone algún ĉ Ss- 
tácuíü á su prujiagacioii, y 
sus larvas, qne son ápo­
das y  cieg.aa. viven en 
lasinmundiciaa.

Comprende este 
insecto una variedad 
de 2T especies, que 
viven en su mayor 
parte jiarásitaa en ni • 
ganos animales ali- 
mentáiidos ’ de su 
sangre. La  que vive 
en e' cerdo es la más 
liasta de todas las es­
pecies, distintas en 
sí á la puran irriian- 
r-'iineviveaokm’-ntc 
en el hombre , cons­
tituyendo por si sola
unaeapeciedeiiiaec- . ,
to de! género pulga igual á la que nos sirve para esto estudio-

Algunos niiturali.-itas habi.aii dicho qtie no había más que 
nnaes|iecie de estos insectos, sin notar siquiera que la hend.a 
qne causa al hombre en an epidermis la rnordednra de una 
inilga de cerd'i es muy distinta á la que le origina las que 
en i'l B')ii jiarásitas, y  si estudiamos á todas las especies, en­
contraremos que cada una tiene una forma de lioca y la fuerza de 
BUS estuches están en relación directa á la  piel en que viven.

Las pulgíi-s parásitaa e-\ el hombre son originarias de Europa 
V del N de Africa, pululando en ciertos c.vmpns y lugares de 
Msc.ados. mayormente en los pueblos del imperio de Marruecos.

El otoño jirincípslmeiite cala época del año en qne se dejan 
má: sus pícadiiMS, á canaade qncneocsitan para v iv ir un 

ro'i- lo del que les ofrece la tetnperatura.
En América se conoce también otra esjiecie denominada pul­

se Mitad de ua(aiello-dí«ieajeitl«>díi-

3-1. PaatílU irlandesa CO» cinta e»!»r cmde par» adornar tánieas. «jecUÍM álguna COSa,

S6. rniitilk .•tí’ cdlorcfu.k» rara adornar tr.vj'e*.

ga china'Ó pene­
trante , y  á la 
cual los negros 
llaman niqUa.

VI.
Tal es, pues, e l pe­

queño insecto,oon todas 
sus diversas esjrecies.

Algunos refranes y 
modismos se eaplican eii 
nuestro idioma jior me 
d io del nombre fmlqa ,_ como 
son, entre otros, los siguientes:

1,* i ’ íífgir nombre que dan 
los muchachos á los peones pequeños 
con que juegan;

6W <z«so t'Wte sií manera de . . , ,  . .
fnaiar pulgas', refrán que esplica la vaned-.d de géuioa 
y  modos particulares qua cada uno tieoe para discurrir o

í l .  rs H u i'l i i  i t '  f i r r i j i '  i 11.1 I I I  -.

3. * Echar la jnUga detrae de 
la orya: decir uno alguna cosa 
que le iiiquietey desazone;

4, '  Hacer de lina pulga iin
camello ó ws elefante', motejar á 
los que ponderan los defectos 
ágenos; , , , ,

Sf Tener pulga)!) malas ¡mi­
gas'. ser demasiado sufrido, vivo 
é inquieto en el génio, ó ser mal 
sufrido y resentirse con faci­
lidad ;

e.° Sacudirse las pnlg <>'. 
cuando uno no quiere aceptar 

ningún cargo que trae respon­
sabilidades ;

7. ° A'oíu/rtV^/píTs: ser se­
vero hasta el punto de no 
aguantar quenadie le incomode 
6 le f.alte; y ,

8. ° A'cJiar ios pulgas á otro'. 
cuando achaca á otros actos qne 
los demás le atribuyen.

Y  bastade jmlgas, que nos hemos extendido 
más allá, tal vez, de lo qne eonvenia haber lie 
gado en estos ligeros apuntes. Dispénsenos el 
amable lector. _  ^

N ic o lXs D ía z  YPEnPZ.

EL C A Í Í r A M ^ . A  \ l l iT U D .
NOV8LA HE c o stc m b u k s  

por
A N G E L A  G Ü A S S I  

(Contin nación'.
— Mi bernian-' s.i lió triiiiif.an- 

te  de la )>rueba, rejuiso 
Ilaiiminda, y  jiioscntó 

á la ipie debía ser su 
esposa, otra naranja y 
otro cucliillo.

Ella, la iiobrecilla, 
einjiezó á temblar; i'Cro 
fué tan afortunada que 
sacó también lae:iscara 
ent'ra. Entóncea mi 
hermano cruzó l.is dos 
cásc.aras, y  fijó en cll.a 
sus ojos lleii("i lie a » 
piedad y de duda. Tu 
in.adre se puso más v 
más enceniliiia, liaj ' 1.a 
cal'eza y dejó esciip.ar 
un mispir .

Se habían cnmjireii- 
dido.

A l día siiuiente mi liermapo se presentó á la familia pi­
diendo an inaim; á los quince dias eran eapopr.»: pero solo á 
los piés de los .altaros jiriinunciaron sus lábjos aqn 1 sí ben­
dito que debía ser eterno.

Bien se coin|ireudia cuál era la ínteiici >ii de la buena an­
ciana al contar "sto e(iisodio, jionpia fijaba ya eti uno. ya e n  otro 
desús comen.sales, inirsda.s furtivas de temor y de csperanz-i. l ’or 
último cogié lili ciicliillo y  l i n a  nnrania y  se lo pre-é'ih'* á ráblo, 
cogió otro cuchillo y  otra inrnni i é hizo á Marta i.ni al pre.sente.

Y  luego,mientras ellos oli.'b'rían á su tácita it vitacion, per­
maneció muda, arlielant", comiiriiniendo hasta i l  alicnt ', por 
temor de cpm 1 = l.i.H-b.-, ,!•> i-.. i ..i itr. -cn 1 1 mc,;.a y les
brazos do i'.iidu y M arti, i.--. •ul'mlos'é á cortar a.p.iclla 
frágil cáscara la riipcr.iuz.a de su vida.
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Peró las c.^caraa no se quebraron.
Entónces Raimunda las cogió precipitadamente, laaen­

lazó como lo habia hecho en otro tiempo su hermano, 
y  soltando nn grito de triunfo, envolvió en una sola tier- 
nisima mirada aquellos dos sérestan queridos des«i alma.

Ambos bajaron los ojos trémulos, coníusos, avergonza­
dos; pero saboreando en silencio mil embriagadoras emo­
ciones.

L a  buena anciana creyó que con esto había bastante. 
Parecióle que estaban fan casados como si se hubiesen 
arrodillado al pié del ara, y  ya tranquila coa respecto al 
porvenir, disipadas ya las funestas sospechas que la ha­
bían agobiado algunos momentos ántes, se levantó dis­
cretamente de la mesa y  salió de la estancia pretextan­
do la necesidad de dar algunas órdenes, para que aque­
llos dos corazones pudieran acabar de confundirse en uno 
solo.

Pero cuando volvió todo habia cambiado.
Cuando volvió, Páblo estaba lívido y  convulso y los 

ojos de Marta inundados de lágrimas. iCómo habia ocur­
rido aquellol ¿que génio maléfico habia logrado destruir 
su obral

As í como la blanca nubecilla que aparece de improvi­
so en el sereno ciehj deternsina la tormenta, una p.ala- 
bra indiferente, una burlona sonrisa, determinan las bor­
rascas morales en las que suelen naufragar los amantes 
corazones.

Páblo al ir á hacer la dulce confesión que se desborda­
ba de su pecho, habia visto sobre el de ^larta el ramito 
de violetas que Gabriel la Iiabia dado la noche ántes, y  
la palabra ardiente y aprisionada espiró en sus lábios, 
convirtiéndose en una palabra irónica y amarga.

Marta, que no adivinaba la causa que habia podido 
motivar a(iueUa palabra inoportuna, contestó con una 
dulce ([ueja, que á Páblo le pareció un sarcasmo; y  asi, de 
palabra en palabr.a, de queja en queja, llegaron á un 
rompimiento, sin que ninguno de los dos acertase á com­
prender por quó medio habia llegado á él, cuando su co­
razón rebosaba de ternura.

Entónces Marta, «bramada por e! homble é imprevis­
to desengaño, hallándose como el que cayendo de una 
elevada y florida cima queda suspendido sobre un pro­
fundo abismo, alzó los ojos al cielo y  creyó ver la mano 
do Dios que la empujaba^ para que aleccionada por 
aquella catástrofe repentina, cumpliese el solemne jura­
mento que había hecho la víspera de partir y  salvar á 
Susana, aunque fuese á costa de los mayores sacri­
ficios.

— Supuesto que no soy amada, que nunca seré amada, 
se habia dicho la jóven ási misma, justo es que consagre 
mi inátil vida á tan noble objeto.

T  acto continuo formuló su pensamiento de abando­
nar aquella casa hospitalaria por algunos dias.

Esto puso el colmo á los celos y á la desesperación de 
Páblo, que creyó verlo todo claro cuando estaba más su­
mido entro tinieblas.

En aquel momento supremo llegó llaimnnda.
— Tía! exclamó Páblo con los ojos chispeantes de cóle­

ra, Marta nos deja!
Raimunda quedó^eomo petrificada al oir aquella ex­

traña noticia.
— Nos dejai balbuceó fuera de sí; cómo? por qué?
— Nada más nntnrál, se apresuró á decir Marta. Mis 

hermanos de adopción seclaraan hace mucho tiempo mi 
presencia en Soria. E l nuiyor quiere que sea madrina del 
hijo (juo va á concederle el cielo, se lo he prometido y 
estoy resuelta á cumplir mi promesa....

—Nunca nos lias hablado de esto, respondió Raimunda 
non voz alterada, y aun recuerdo que en la última carta 
de tu liermano que me diste á leer; no hablaba una pa­
labra (lo semejante pretensión.

— Tia, exclamó impetuosamente Páblo, para quien ca­
da una de las p.al.abras do ia seocilla anciana era un dar­
do acerado que le traspasaba el pecho, cese V. en ese ri­
dículo interrogatorio. Marta es líbre de hacer cnanto la 
plazca, y nosotros debemos aceptar sin murmurarsusde- 
cisionos.

E l tono con que fueron pronunciadas añadía nueva 
dureza á estas duras palabras.

Toda la altivez de Marte se sublevó al oírlas, parecién- 
dolaque envolvmn una despedida.

Nada respondió sin .embargo.
Levantóse de la sitia m i que estaba sentada a l lodo de 

Páblo, y se dispuso á salir del aposento.
—Y  te marcharás sola! eíclamó Raimunda tr.aspa««ds 

de dolor.
— Diez y siete años tenia cuando fu l sola do Soria á la 

aldea, dijoMarta conamargura. muchachas'qno como 
yocareooii de posición y de familia, están exentas de su­
jetarse á las trabas que impoire la sociedad á otras perso­
nas más favorecidas por la suerte.

Levantóse al depir gstó, tomó una luz, y se retiró i  su 
cuarto.

Páblo y  Raimunda quedaron mudos é inmóviles, mi­
rándose e l uno al otro, y  singue ninguno de los desacer­
tase á formular su pensamiento.

—N o comprendo á Marta esta noche, dijo por fin Rai­
munda. Hace poco estaba trémula, eonra' vida....

—Hace poco, interrumpió Páblo con explosión doloro 
sa, V. la comprometió tácitamente, anudando las dos 
cáscaras de naranja. E lla quiere ser libre, y  huye para 
evitar una declaración desagradable.

Las mejillas de la pobre anciana se cubrieron de púr­
pura. Su subterfugio, por el que estaba tan orgullosa 
algunos momentos ántes, precipitando los sucesos, ha­
bia dado un resultado completamente opuesto á sus 
deseos.

Pero la lógica de Páblo le pareció juste y  nada halló 
que responder á ella.

—Entónces, balbuceó en voz baja, me he engañado y 
hace muchos años que me engaño!

— Sí, tia, exclamó Páblo fuera de sí, levantándose con- 
ímpetu y cogiéndola ámbas manos. Nos hemos encañado 
los dos!Pida V . al cielo qaemedéresignacionyfortaleza!

—Y  crees tú que ame á otro? preguntó E.aimunda len­
tamente, como si cada una de estes palabras la abrasase 
la garganta.

—¡Sí, respondió Páblo en voz baja, ama á otro que es 
más jóvea que yo, que es más bello que yo, que es más 
rico que yo! Háganse su voluntad y  la de Dios, aunque 
yo tenga que vivir muriendo en este mundo!

Dejó caer la cabeza sobre el pecho de la anciana y pro- 
nimpió en sollozos.

Quien le hubiese visto con su elevad.a estatura, con su 
noble continente, con su cabellera [dateada, llorar y  sollo­
zar como nn niño, se hubiera sentido profundamente con­
movido. Parecía un árbol gigantesco derribado por el ra­
yo, y que yace en el suelo ostentando sn ramaje lleno de 
sávia y  lozanía.

— H ijo! exclamó Raimunda deshecha en lágrimas, por 
Dios cálmate, tranquillz.ate por Dios. Esto nopuedeqne- 
dar asi. Y o  necesito oir la verdad de sus propios Ubios. 
Y o  la hablaré, la interrogaré, haré qne ella misma pro­
nuncie la sentencia.

— ¡Oh, n*! íntemrmpió Páblo con viveza; no lo haga 
V., Marta earece'de familia, hace seis años qne vive á 
nuestro lado. V. es para ella una madre, yo soy un her­
mano, Lazos do gratitud y de cariño la unen á nosotros, 
y  estos'lazos quizás pesarían en la bal.aiiza para .arrancar­
la una respuesta favorable. No, tia, no. Que sea libre en 
su elección, que no sepa que yo sufro, que yo muero, La­
bre ella su dicha, esto es lo único que pido!

Y  mientras tia y  sobrino permaiieciaii estrechamente 
abrazados, confundiendo sus lágrimas y sirspiros, la luna 
seguía su curso magestuoso, sin cuidarse de los que dor. 
mian, sufrían ó lloraban, que no se cnid.m los astros por 
estar tan altos de los pigmeos que pululan sobre ha 
tierra.

La  luna solo se cuid.iba de sostener su titánica bata­
lla, cada noche renovada, con las sombras jactanciosas y 
•atrevidas.

Apenas las desalojaba de un soto, corrían á extender 
sus negros crespones sobre la llanura, y si ell.a ilumina­
ba las cimas de loa montes, se re¡)legahan sobre las ver­
tientes, y  desde allí, paso á paso, iban subiendo hasta in­
vadir la enhiesta cumbre.

Entónces no era Páblo el qne seguia con distraída mi­
rada los combates de los rayos y  las sombras; era Marta. 
Marta, que sentada junto á hi ventana de sn cnarto, me­
ditaba con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza 
en las palmas de las manos.

También Marta amaba con una pasión pr(afuiida, in­
mensa, inestinguible; pero no como creía Páblo al jóven 
alegre, bello y  rico, eino al hombre encorbadobajoel pe­
so del trabajo, encanecido en la meditación y  el es­
tadio.

Marta, formada de abnegación y ternura, se sentía 
siempre atraída hácia el sufrimiento, hácialas lágrimas. 
Cifraba su orgullo en redimir, en jirotejer, en salvar; ci­
fraba su felicidad en inmolar su vida, sn gozo, su porve­
nir en aras de otros séres que carecían de sonrisas, do pla­
ceres....

Hacia como el sol, que se complace en esclarecer, en 
vivificar; hacia como la lluvia, que se complace en hume­
decer los socos surcos para ([uo broten de e'los la vida y 
la alegría.

Este habia sido el origen del amor que profesaba á Pá­
blo. Pero Páblo luego so habia enaltecido, se habia ador­
nado con mil bellos y  varoniles atributos. Páblo se habia 
enaltecido; pero habia sido su soplo vivificador el que le 
habia prestado alus para remontarse al cielo. Y  por esto 
le amaba luego como ama el .artista á su obra, como ama 
el legislador á la ji.átrin, á la (lue ha hecho feliz con sus 
sábias leyes.

Marte, no obstante, había esperado en vano durante 
seis años á que aquel hombre, comprendiendo el fuego

que la devoraba, la concediese el dulce tf'u lo de esposa, 
que ella hubiera comprado ann á costa de su vida.

Ser su esposa como ella lo entendía: esto es, ser la car­
ne de BU carne, el alma de su alma, la honra de sn honra. 
Adquirir el santo derecho de enjngflr sus lágrimas, com­
partir sus penas, velar á su cabecera si estaba enfermo, 
acompañarle sin cesar en la áspera senda de la vida.

Habían pasado seis años, y  nadie la habia traído la 
buena nueva anhelada

Por qué!
Ella también no habia fundado sus esperanzas en el 

aire. Ella habia visto los ojos de Páblo iluminarse con 
la ll.ama del amor al fijarse en su semblante; ella también 
habia notado en el timbre de su voz, cuando la hablaba, 
mágicas inflexiones; ella también habia sentido temblar 
su mano con estremecimientos voluptuosos, cuando por 
azar la cogía entre las suyas.

Pero por qué no hablaba? M il veces hia aguardado 
convulsa y  palpitante la palabra bienhechora, y  habia 
pasado el momento do suprema emecion, y  la dulce pala­
bra no se habia pronunciado. Marta habia pasado mil 
veces de la esperanza al desaliento, habia luchado para 
ahogar en su corazón aquel amor no compartido, y  se ha­
bía encontrado vencida en el momento mismo de creer 
que iba á ser vencedora de sus propios sentimientos.

íQué jóven coraron embriagado por un amor puro y 
exclusivo, no ha experimentado estos desfallecimientos, 
estes inefables esperanzas, no ha agotado sus fuerzas en 
estas luchas, impotente siempre para triunfar y  hallando 
un voluptuoso placer en sn derrota?

Marta habia gozado y habia sufrido mucho en aquellos 
seis largos año?; habia compartido alternativamente las 
alegrías de los serafines y  los sombríos tormentos de los 
eondenados-

Estos últimos eran los que apuraba en aquella triste 
noche, en la que en un instante habia visto entreabrirse 
el cielo y  se habia bailado'desplomada en el abismo,

{No hábil provocado Raimunda con admirable delica­
deza una revel.icion suprema? {No habia anudado Rai­
munda sus destinos con aquel perfumado lazo, símbolo 
del lazo indisoluble que dehia unirlos a! pié de los alta­
res? {Porqué lejos de aprovecharla ocasión que se le ofre­
cía, Páblo la habia dirigido palabras duras, palabras lle ­
nas de saña inexplicable? {No era esto manifestarla que 
jamás, nunca jamás, debía embriagarse con aquel plácido 
sueño que formaba su delicia? {No era decirla eaplícita- 
mente, que debía renunciar para siempre á la idea de 
que fuese sn mano la que ciñese á su frente la blanca 
corona de las desposadas?

Las mejillas de la altiva jóven se cubrían de púrpura 
al hacer estas amargas reflexiones, sn orgullo ofendido 
la dictaba mil propósitos extraños.

—Basta'ya de vacilaciones y de dudas, se decía á sí mis­
ma; basta de cobardes debilidades". Debo arrancarme del 
corazón este amor que me hace esclava, y  para arrancar­
le es preciso que huya de é l, que me sustraiga al enc.an- 
to de su voz, al fuego de sus pérfidas miradas.

N i por un instante se ofreció á su acalonda fantasía 
la idea de quedos celos hubiesen podido determinar la 
conducta de Páblo.

Y  no obstante, si hubiese descendido al secreto de su 
corazón, si hubiese examinado esenijmlosamente su 
conciencia, no ?e hubiera encontrado tan sin culpa como 
ella imaginaba.

Nadie es buen juez en caus^rop ia , y  M.arta tampoco 
no lo er.a,

.Marta no era coqueta en la acepción literal de esta 
palabra; ni se habia enorgullecido con el amor de Ga­
briel, ni jairás habia pensado en servirse do aquel amor 
para estimul.ar o lde  l ’ábln ó vengarse de sus desdenes. 
No, nada de esto había hecho deliberadamente: su cora­
zón y su jiensainientü no se habían manchado jamás con 
estos bajos sentimientos, con estos manejos rastreros.

Pero hay en la mujer una eoqueterí.a innata, una co­
quetería inconsciente, tan natural eii ella como el perfu­
me que exhalan las flores, como loa rayos que desj>iden- 
las estrellas. Ha nacido para agradar, y á pesar suyo, 
sin darse cuenta de las sensaciones que inspira, coadyu­
va á robustecerlas por cuantos medios ha puesto á su 
alcance la naturaleza. La virgen inocente que se sor­
prende y asusta de la declnracimi que no cree haber pro­
vocado, la casta esposa que se indigna ni escuchar una 
palabra indiscreta, si descendieran de buena fé en el 
s.antuario de su alma, tal vez imllnriau la absoluejuii de 
loa culpables. T.al vez recordarimi la palabra impruden­
te, la lánguida mirada qne han encendido el fuego que 
las aterra.

Esto es lo que le habia sucedido A Marta. N o amaba 
á G.abriel, jamás su imágen se habia ofrecido A sus ojos 
en los momentos de insomnios amorosos ; jamás su nom­
bre habia hecho palpirar sn corazón ; jamás la idea do 
hacer sufrir á Páblo se hnbia presentado á su espíritu. 
{Por (jué habia aceptailo el ramo ijue Gabriel la habia
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ofrecido la noclie íntee con u.n movimiento apasionadol 
¿Por qué lo habia colocado sobre su corazón y  lo bsbia 
conservado todo el día en aquel lugar privilegiado! S i se 
lo hubiesen preguntado, Marta no hubiera sabido qué 
responder. L o  habia hecho instintivamente, y  sin darse 
á si misma cuenta de que alentaba una esperanza, y  de 
que su acción envolvía una promesa.

E l corazón humano tiene de este mo lo misterios in­
sondables, inconcebible flaquezas, de las cuales no están 
exentos n i aun loa santos. Angel y  réprobo á la vez, re­
fleja los fulgores del cielo y  los fulgores del abismo; pero 
Dios, y  á imitación suya el hombre bueno y  sábio, per­
dona estas debilidades inherentes á su frágil naturaleza, 
como á las espléndidas rosas las espinas que las cercan.

Sea como se quiera, Marta que no se creia culpable, 
Jlarta cuyo orgullo se sublevaba á la sola idea del desai­
re recibido, acabó por postrarse de rodillas y pedir á Dios 
que la diese fuerzas para romper ai¡nellos lazos mágicos 
que la tonian cautiva y  volar á cumplir la noble misión 
que la habia confiado.

Y  así, orando y llorando, la sorprendió la aurora. Y  
llorando y orando sorprendió la aurora á Páblo. Y  la 
aurora, tan indiferente como lo habia sido la luna, llenó 
el universo de nítidos fulgores, lo llenó de plácidos mur­
murios, sin cuidarse un punto de los míseros mortales 
que lloraban ó dormían. Y  mientras tanto la fortuna 
dió vuelta á su incansable rueda. ¡Ah, los que pierden la 
ocasión de asirse á ella, no suelen volver á hallarla 
nunca!

X.

LA IKTKIOA.

Era el anochecer del dia siguiente, y  la fábrica estaba 
engalanada como si debiese efectuarse en su recinto una 
gran fiesta, pues entre las guirnaldas de enredaderas <iue 
decoraban las ventanas aparecían fanalitos de colores, 
que, cuando lanoche tendiese el negro manto, debían bri­
llar como brillan las estrellas en el firmamento.

En la parte posterior del edificio, en el extenso huerto 
en donde Raímuuda cultivaba sus legumbres, se habían 
levantado varios templetes cubiertos de enramada é im­
provisados boaqnecülos llenos de macetas de flores que 
daban al aire sus perfumes.

llabiáiise colocado en los templetes largas mesas cu­
biertas con blanquísimos manteles, y  en los bosquecillos 
los atriles de los músicos que más tarde debían llenarlos 
de arinoiiias.

Los trabajadores iban y  venian vestidos con sus galas 
de los dias de fiesta: los unos daban el brazo á su esposa 
ó .á su madre; los otros conducían de la mano á sus hijos 
pequeñuelos.

En el semblante de todos reverberaba el gozo de sus 
almas; gozo apacible, sin mezcla de inqiüetud óde remor­
dimiento.

A  veces se reunían en gnipos y  empeñaban discusio­
nes acaloradas; pero sin mezclará sus palabras blasfe- 
niias ni juramentos; á veces paseaban dos á dos hablan­
do de su bienestar presente, de los ahorros que habían 
reservado para su vejez, del porvenir de sus hijos, de sus 
domésticos placeres.

Era un espectáculo grato el que ofrecían á la vista 
aquellos hombres rudos, endurecidos en el trabajo y  la 
fatiga, ostentando su camisa más blanca que la nieve, su 
chaqueta de paño burdo sin un átomo de polvo, su cabe­
llo cuidadosamente peinado y  su frente erguida como la 
lleva todo aquel que tiene nombre honrado, probidad sin 
tacha, satisfacción de si mismo.

Pero ¿cuál era el acoatecimiente que iban á solemnizar 
con tanto júbilo! iQné fiesta era aquella que asi tenia 
conmovidos y  exaltados á los sencillos operarios!

Lo que solemnizaban eran las honrosas distinciones 
obtenidas por la fábrica en la Exposición universal. Clo­
tilde lo habia dispuesto asi; Labia tjuerido que aquella 
brillante fiesta fijase de un modo indeleble el recuerdo 
de tan próspero suceso , para que sirviese do estimulo 
perpétuo á ios obreros; habia querido que estos viesen 
I>reraiado su trabajo y  que comprendiesen que no hay 
ocupación humilde, que eslabonada con otras superio­
res no produzca gloriosos resultados.

Y  habia obrado cuerdamente obrando de aquel modo: 
los operarios se sentían satisfechos y  orgullosos de si 
mismos; cada uno creia, y  con razón , que la recompensa 
era debida en parte á su esfuerzo individual, y deseaba 
con ardor que llegase el dia siguiente para proseguir su 
tarea, que ya no era solo lucrativa, sino también honrosa. 
Nada que se acerque A la perfección puede prcxlucir el 
hombre, si no le estimulan en su trabajo, cuahpiiern que 
éste sea, la fé y el amor pro|üo. Cuando el hombre no 
atiende más que al beneficio material, se convierte eu 
máquina, y  su trabajo adquiere el sollo de la imitación 
servil, que no discrepa jamás ni un solo punto del mode­

lo, que jamás adelanta un paso en la senda delprogreso.
Clotilde habia invitado á su consócio, é inútil ee decir 

que D. Jerónimo desde el momento en que se cercioró 
bien de que la fiesta no le costaría ni un maravedí, no 
solo habia acudido él con su familia y  su vieja sirvienta, 
sino que habia invitado á su vez á todos loe vecinos del 
barrio.

La  certeza de que nada debía costarle la fiesta, no im­
pedia que anduviese de un lado á otro murmurando con­
sigo mismo de aquellos inútiles gastos.

— Para qué sirven las flores! refunfuñaba en voz baja; 
para qué sirven los farolillos azules y  encarnados! {para 
qué sirven los músicos! Para comer bien y brindar mejor 
no se necesita ninguna de estas cosas. Y  la comida, (qué 
superfluidades!

Buenas tajadas de vaca con patatas, pan y  vino co­
mún, era lo único que hacia falta.

En fin, ella lo paga y  buen provecho; pero esas gentes 
nunca tendrán un cuarto.

E l traje de D. Jerónimo, aunque era el de ceremonia, 
no podía sostener la comparación con los que ostentaban 
sus humildes operarios. Llevaba una camisa de hilo cuyo 
tejido habia llegado A ser trasparente con e l uso; un raido 
levitón de color de pasa, que le  llegaba hasta los tobillos, 
y un sombrero de forma piramidal que no conservaba 
apénas rastro de su lustre primitivo. Eso si, el levitón 
tenia unos bolsillos inconmensurables. Era achaque en él 
llevar los bolsillos disformes, porque iba metiendo cuan­
to se encentraba a! paso, clavos, pedazos de bramante y 
aún á veces las fmtas que le  daban para que las gustase, 
cuando iba á la plazuela. A  la sazón le venian de peri­
llas, porque como andaba dando vueltas miéntras ponían 
las mesas, aquí cogía un bizcocho , allá una aceituna ó 
un pedazo de queso, y  más allá una naranja ó un trozo 
de carne fiambre, que á todo daban cordial acogida sus 
bolsillos.

Cuando los hubo convertido en verdaderas arcas de 
Noé, se acercó á su mujer con aire misterioso y lad ijo  en 
voz baja:

__Y a  tenemos postres para lo ménos quince dias! ¡Se
habían de tirar! ¡No puedes imaginarte cómo tratan los 
manjares más ricos y  delicados! ¡Lo  que se cae se cae, y 
nadie lo recoge!

Otras veces daba vueltas por el jardín y  refunfuñaba 
al ver las mujeres de los trabajadores.

( S t  c on tin u a rá .)

LOS TEATROS.
En las pocas novedades teatrales q^e tenemos que 

consignar, colocaremos en primer término el espectáculo 
del Circo de Rivas, en donde el .ánimo se recrea con k® 
preciosos cuadros de lllinor , estrenado el dia primero 
del corriente; la música es del maestro Hertel, y  la com­
posición de Taglioni, teniendo todo el movimiento indis­
pensable y todo el lujo escénico, á que el Sr. Rivas tiene 
acostumbrado al público.

Los trajes son de una riqueza y  nna variedad maravi­
llosa, pareciendo imposible que después de Brahama, 
pudiera inventarse nada nuevo en ese género.

Pero lllinor reúne todo; decorado, esplendidez , buen 
guato y  novedad.

L a  fiesta cosmopolita representada en el bailable del 
cuadro segundo, es justlsimamente aplaudida, y  los es­
pectadores prodigan aun más bravos y  aplausos al escu­
char el repique de las castañuelas, que acompaña en sus 
giros A la señorita Guerrero.

Emilia Pinchiara se sobrepuja A sí misma en el paso A 
dos del cuadro segundo: es un modelo de gracia, lijereza 
y  habilidad, y  hay algo en olla que poetiza el paso que 
ejecuta desapareciendo la mujer y  quedando en su lu­
gar, un geniecillo vaporoso y fantástico que obtiene ver* 
dadera ovación.

Los bailables de las jardineras y  de los velos son lin­
dísimos, así como el de las napolitanas y  la decoración 
d e l Vesubio, de bonito efecto: la apoteosis final ee pre­
ciosa, y la empresa y  el pintor escenógrafo Sr. Valla, de­
ben estar satisfechos del éxito.

S i apesar del calor excesivo nos alhaga aún la idea de 
recorrer los teatros, iienetraremos en el artístico de Apo­
lo , pero en cambio de la animación que reinaba aun no 
hace muchos dias, solo encontramos la tristeza y la so­

ledad.
Poco resultado ha dado el ingenioso cuentecillo La 

ca ja  , primero porque la estación es enemigo
difícil para combatir, por más que el teatro del Sr, Gar- 
godo sea fresco y  espacioso, y  sin duda debido A eso v i­
mos tan escasa concurrencia en las últimas noches.

E l inteligente empresario y hábil director D. Manuel 
Catalina, suspendió por consiguiente loe representaciones 
ocupándose ahora en las obras de restauración que debe 
hacer en el teatro Español para la próxima temporada

teatral, que promete ser brillante A juzgar por las no­
ticias qne tenemos, y  por algunas producciones que están 
ya como las crisálidas, para convertirse en mariposas: dos 
sobre todo pertenecen A un aplaudido autor dramático, 
y  tal vez sean de las primeras que se pongan en escena.

En el teatro de Apolo actuará una compañía de zarzue­
la , entre cuyos artistas figura el simpático tenor señor 
Obregon y  el conomdo Sr. Sanz, siendo el empresario el 
Sr. Roca, y empezando la temporada con E t Molinero 
üt Siibiza, que se-pondr.á en escena, con el mayor lujo.

También la empresa del elegante coliseo de Jovella-- 
nca se prepara para entraren campaña; ánimo pues, y 
y á  Inch.ar en la arena artística, dignísimo campo en 
donde podrá demostrarse todo el poder de la inteligencia 
y  de la actividad.

T  siguiendo con nuestras investigaciones, seremos in­
discretos revelando A medias nn secreto para no quitar 
el placer de la sorpresa.

Trátase de un proyecto te.atral, qne á llevarse A efecto 
ha de sorprender al público por su novedad y buen gus­
to: artistas eomo'Plá y  Pellicer están encargados del de­
corado, y  han salido para el Norte, A fin de tomar datos 
y  recoger apuntes.

No decimos ni el nombre del teatro, ni citamos la em­
presa , aun cuando fácilmente nuestros lectores com­
prenderán quiénes son uno y  otra.

Sensitiva^ La masrarita. La romedianta Rufina y  E l S«~ 
ñordt Caicai-rahiae son las novedades habidas en el Re­
tiro despuea de EL barón de la Castaña y D. Bomptyo 
en carn,aval, representados en esta temporada para el 
beneficio del conocido actor Sr. Carceller.

Las noches de concierto es un lleno completo , y  las 
armonías bellísimas y  siempre nuevas de D. Giomnniy 
los motivos dulces y  sentidos de La Gazsa Ladra, hacen 
soñar con lo ideal, qne necesario es cuando tan fea es 
hoy la realidad en todos loa terrenos y  mirando las ac- 
tualescircunstandas y  los aconteeimientua bajo su ver­
dadero punto de vista, Nuestros plácemes al Í5r. íladrid 
por el acierto en escoger y  en organizar los conciertos.

Los dos eaminos, representados en el teatrito del Prado, 
han obtenido regular éxito, y  loa actores desempeñan su 
cometido bastante bien.

Bobby y  Gkvvanni son dos niños maravillosos, y  sn 
agilidad y maestría supera A todo elogio, viéndose favo­
recido como nunca el circo de Price, y consiguiendo una 
temporada eseepcional.

Las mejoras qne se están efectuando en el Circo de la 
plaza del Rey son notables, pues así en el escenario como 
en las localidades, se efectúa total trasformacíon, relacio­
nada con los adelantos del arte, augurando A este ele­
gante coliseo uno de loa más cómodos de M adrid, una 
temporada brillante, y  mucho más contando con artistas 
tan queridos y  predilectos como Elisa Boldnn , Clotilde 
Lorabia, si no estamos mal informados, el eminente ac­
tor cómico Slari.ano Fernandez, que en el pagado invier­
no tanto brilló en Apolo, los hermanos Calvo y  algunos 
más no ménos dignos.

E l Sr. Bernia es inteligente, activo é infatigable, íqué 
podemos decir más en sn elogie,.ni que pueda ser para 
el público de más garantía, para qne favorezca aquel re- 
einto!

De gran necesidad es que autores y actores, formen 
empeño en regeiserar la literatura dramática, pues que 
en todos los teatros de verarm citados anteriormente, no 
hay ninguno en donde so escuentre motivo para aplau­
so, literariamente hablando^.

Parece que lo supérfluo, lo escéutrieo y lo ligero, son 
condiciones precisas hoy para la escena, y  ese contagio 
se apodera hasta de las imaginaciones más privilegiadas. 
E l buen gusto se ¡¡ierda y  e l públígo .empieza A preferir 
las comedias bufas, InamAgias ó loe bailes, A la más cor­
recta y  bella producción, por másque.en el Estío se ne­
cesiten espectáculos ménos sérios.ó importantes que en 
el invierno; pero desearíamos encontrar siempre algo que 
enalteciera al génio: que el interés dramático superase al 
que inspiran las bellas decoweiones ó los cuadros más 
brillantes.

Estre nuestros teatros de verso, habjA dos en la próxi­
ma temporaíia, el Español y el Circo, <iue cuentan en 
mayor escala que los demás, con medios para sostener la 
campaña y  hacer la guerra á tanta y tanta producción 
superficial y sin fondo alguno.

Cuentan ámbas empresas con actores de primer drdon 
y  directores ilustrados, por lo (jue no les será difícil re- 
genwar el teatro de Calderón, L ojío de Vega, Tirso, Mo­
rete, Rojas y  Bretón.

Emprendan, pues, la lucha con fé, y  no vulgaricen la 
escena oonvirtiéndola únicamente en una exposición 
muy bella sin duda do trajes y decoracioues; estas parti­
cularmente y  aquellos, son los brillantes y  necesarios ac­
cesorios, pero nada más.

B ab o h esa  d í  'VVilso k .Ayuntamiento de Madrid
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LAS ARMAS DE ESPAÑA.

.4fio XXIV, nóni. 5±.
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Las armas de España tienen el origen siguiente, y ae di»- 
■tingiion ])or los blasones que se exi'resan á, enntiimaeion: 

Ataúlfo, primer rey godo de España, el año 416 trnia por 
armas un escudo de cuatro cuarteles; en el primero de arri­
ba, á mano derecha, halia una corona de oro sobre 
gules; en el segundo, bajo, un león rojo eu campo de 
argén ; en el tercero, alto izquierdo, tres fajas sable 
sobre oro, y en el cuarto y nltimo, otro león gules en 
campo de oro. De estas mismas armas usaron 
algunos de sus sucesores, aunque otros, esi;e- 
cialmentelVamba, las mudaron. D  Pelayo en 
“ 22, ó más bien en 733, Qiiando conquistó 
& Lei n , tomó por armas U3i león ramjiaiite 
purpúreo en campo de plata Por los años 10s7 
empezó D. Alonso IX de Castilla á tomar ] or armas un 
castillo de oro en campo gules, según (laribay, enln historia

de España, libro segun­
do, cap 33 

Pero Rui Jlendez de 
Sylva , en su población 
de Esjiaña, íólio 226,. 
dioe: que habiendo he­
redado D. Femando I ,  
año 1035, el condado de 
Castilla de su madre do­
ña Nuña, condesa de 
Castilla y mujer de! 
rey D. Sancho da- 

iS'avarra, se empezó á 
llamar rey de Castilla, 
y  teniendo el de Leoa 
por su mujer k doña 
Sancha . hermana del 
rey D. Bermudo I I  de 
León , A quien heredó; 
estando , pues, unidos 
ánibos reinos, pusieron 
estos reyes en el escudo 
de sus armas, á la mano 
derecha , el castillo de 

oro en campo ro jo , insignia d »  
Castilla, y  a la izquierda el leoi» 
rampaiite rolo en campo de plata, 
insignia de León; atendiei.do en 
esta preferencia que dieron ó Cas­
tilla , la baronía del rey. E a  tieni- 

po de D, Femando V  
se añadieron al escudo 
real en el cuartel alto 
de la mano izí|uierda, 
sobre oro, las cuatro 
barras coloradas de Ca­
taluña y Aragón ; y por 
Sicilia las mismas en 
franje, con dos óguilas 

. sable ea campo de ar- 
def¿oSlmrnS?“» .  coronaos de oro;

y por Mapoles una cruz 
de oro sobre plata que divide en cuatro 
partes el escudo, teniendo otro en cada án­
gulo designados por las de Jerusalen; por 
Na-varra utia cadena de oro y en medio ana 
esmeralda en campo de gules; por Granada 
nna granada abierta con granos colorados 
en campo de plata.

En tiempo de Felipe I  ae añadió por la 
casa de Austria; en la mano derecha, una faja de plata sobre 
gules; por 1-' de Dorgoña, abajo, t)«s  bandas de azul y tres- 
do oro, orladas de rojo; A la mano izquierda, flores de lis do­
radas, en campo azul con orlas de estaques colorados y plata; 
por el condado de Artois, por el ducado de Erábante, abajo, 
un león de oro, sobre negro; por Fiandee, otro león sable en 
campo de oro , pnesto en Ja mitad d.Die(í)a de un escudete 
que está en medio, y en U 
izquierda un Aguila roja, 
coronada de oro sobre pla­
ta, por el condado delTirol.
En e! tiempo de Cárlos I  se 
añadieron A i.is armas las 
dos eoluinnas de Hércules,
Culi P l u í  U l t r a .  En tiempo 
de Felipe I I  ae unió A Cas­
tilla el reino de Portugal, 
año de 1.580. y  así se pusie­
ron en medio del escudo las 
cinco quinas azules sobre 
pl.ata, orlada de siete cas­
tillos dorados en campo 
rqi(i, insignia del reino de 
Algarve, En el timbro de 
este escudo hay una corona 
imperial, cerrada, .idornnda 
con el toison por orla.

]  “- i  I  í  1 n i  A  I  .1 '
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.̂ í y 3?. SilIon-cenia. (Vcaase kia nAm?. 3J y  33).

Í4, Ceneía lieriUtl» rn rei>s pu-a •! sillón núm. 3?.
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Hallándose un padre A las puertas de la muerte Uanió A 
tres hijos A la cabecera de su cama, y  les d ijo :

— Mis queridos hijos, yo no puedo dejaros más herencia 
que esta viña cercana; pero en esa viña hsy un tesoro escon­
dido; cavad bien la tierra, teniendo la precaución de no e. bar 
á perderlas plantos, y lo hallareis.

Después de la muerte de aquel buen padre, los tres hijos 
ae pusieron A cavar A más y mejor la viña con el mayor ar­
dor; empero no encontraron ni oro ni jilata. Como jamás ha-, 
bian trabajado la tierra con tanto cuidatio, ,'ucedió que pro­
dujo tal I antid.ad de racimos, que se quedaron asombr.ados. 
Entonces comprendieron bien lo que su padre al tiempo de 
morir les habi» querido dar á entender con el tesoro sejiulta- 
do en la tierra.

L A  E N C I V A  y  E L  S A L C E .
Unamañaiia,de8¡ ues 

de una espantosa ut-r-he 
de tormenta , el tio R i 
cardo, acompañad'' de 
su hijo Anselmo, fué A 
dar iiTia vuelta por sus 
tierras par.a ver el d s- 
trozoqueen ellas habia 
causado 1.a tempestad.

-  Mirad, padre, decía 
einiño Anselmo; la en­
cina que parecia tan 
fuerte está por tierra, 
miéntras ese débil sanee 
ha permanecido do pié 
derecho A la orilla del 
arroyo. ¡ No ea sorpren­
dente eso, padre? Yo 
hubiera creioo que el humean 
hubiese derribado el sauce, y 
ñola encina.

— Hijo mío, respondió el pa­
dre, la encina orgullosa que 
ha rehusado plegarse, debía 

necesariamente romperse, 
miéntr.as q e el sauce ha ce­
dido A la violencia del viento, 
y  asi no le ha presentado pun­
to resistente para )>oderle atacar.

E X PL IC A C IO N
DEL FIGUEIX 1135.

F io . 1 . * -  7'raj'e de 
¡Kieeo. Lafalda,las 
mangas y  las solapas 
de la túnica son de 
reps blanco; la falda 
va guarnecida con 
un volantón .al biés, ’ 

de percal A rayas
blancas y  habana claro, y dos biesee do lo- 
misiDo, miéntras la túnica, de percal A ra­
yas, va guarnecida con bieses de rep» blan­
co. Sombrero de cria blanco, adoniado con 
terciopelo negro y rosas; gola y  mangas de 
muselina. Este caprichoso traje puede eo-- 
piarso en lana.

F io . 2.*—Traje para, casa. —  Vestido de 
linón malvaadorn.ado con volnntes;de!aiital- 
blusa con mucho vuelo , de batLsta blanca, 
realz -do con bieses y lazos color crudo.

peluquéíTía ûníver^̂ ""
Plaza de Santa Ana, núm. 1¡>, tres tiendas. 

Especialidad en j-einadosde todas clases y objetos de f er- 
fiimeria. Basta dirigirse con carta A la Directora para ser ser­
vidos con esmero y puntualidad.

L A  S IL E N C IO S A
SKRPSCCIOJIi DA.

Excelente mAquma de 
coser que ha obtenido en 
la E.xposicion de Vieiia la 
medalla de! PrO'jreso: es 
una de las nieji.res que ae 
conocen.

Pue-len dirigirse los pe­
didos A 1). Antonio de P.az, 
en Santander, el cual dará 
todas las explicaciones que 
se deseen.

3), gombreroGabriela 
bordado do azabache.

B LAN C O  CEBA
IIR

> i A T i r . i > i - ;
Refresca, suaviza y em­

bellece el cútis. Precio de 
cada frasco, 30 rs.

a.'. < ,|,. malla ginpure. 33. Ccsoialicrduila en r e i « i « r a c l  pillen mita. 3?. .'C. C uadro do Qialla zu lputtt.
Laa Sriis. Suicritoras á la 1.* Edición, recibirán con este número el FlCUiUN ILUUiNADO.
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